
A justicia europea hapuesto enun brete a las respeto a las sentencias dictadas por los tribunales.

Debate sobre el canal
Lautoridades españolas y catalanas por el ca-
nal Segarra-Garrigues, sobre el que existen
dos sentencias que obligan a encontrar una

solución que respete las zepas (zonas especiales de
proteccióndeaves) antes dedosmeses. Se trata depre-
servar la existencia de las colonias de aves esteparias,
las cuales precisan de zonas de vegetación baja, como
el cereal extensivo –queocupanmucho territorio y tie-
nen una baja producción–, combinadas con áreas yer-
mas, en barbecho y prados. Es decir, áreas sin abonos
ni pesticidas. La amenazadeunasmultasmultimillona-
rias por no acatar estas sentencias o incluso de la sus-
pensiónde las obras pendientes pende comouna espa-
da de Damocles.
En el fondo, lo que se plantea desde Bruselas es la

viabilidad de una parte importante del proyecto, por-
que su puesta en marcha, que se inició el 5 de julio,
supone un cambio en el ecosistema. De pasar a ser una
zona de secano, la zona se convierte en un área de
regadío en la cual el ave esteparia no tiene viabilidad.
Bien es cierto que las obras se diseñaron para regar
70.000hectáreas y que hoy se consideran unas 40.000
hectáreas como espacios protegidos, pero este cambio
no ha satisfecho a la Comisión Europea, que exige el
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Desde hace tiempo se alzaron voces en contra de un
royecto que consideranobsoleto, puestoquepertene-
e a la idea del pasado que se basaba en convertir el
ecano en regadío sin tener en cuenta las circunstan-
iasmedioambientales. Incluso hubo quien propuso, a
ravés del manifiesto de Vallbona, la reconversión del
royecto en un modelo para agricultura sostenible y
editerránea, basado en la realidad del territorio y el
aisaje. Frente a estas posiciones, se encuentra la co-
unidad de regantes del canal, que sostiene que esta
utopista del agua es la garantía de que se frenará el
rocesodedespoblaciónhumanaquedesdehace tiem-
o sufre esa área. En gráficas palabras de su presiden-
e, Josep París, “nadie puede pretender que el payés
eneficiario de esa obra sea un tipo con barretina que
ira de un borrico junto a dos olivos”.
Tanto elMinisterio deMedioAmbiente como laGe-
eralitat deben trabajar en la solución política y técni-
a de un problema difícil, que pasa probablemente por
enunciar, en unos casos, a zonas de regadío y, en
tros, a obligar a una utilización muy parcial del agua.
s decir, se trata de acotar las zonas destinadas a la
gricultura intensiva, lo que proyecta dudas sobre la
entabilidad del proyecto.


